RESOLUCIÓN DE CONFLICTOS.
1. INTRODUCCIÓN.

No es lo mismo agresividad que violencia: “El ser humano es agresivo por naturaleza pero violento por cultura”. Los seres humanos somos potencialmente agresivos. La agresividad como instinto que es, es innata; la frustración provocada por el entorno es capaz de activarla.

En el control de la agresividad juegan un papel fundamental la historia personal de cada uno, el marco de referencia donde se integran lo que pensamos, lo que sentimos, nuestras expectativas y nuestros valores.
La violencia es un comportamiento agresivo, gratuito y cruel que denigra y daña tanto al agresor como a la víctima. No puede justificarse a partir de la agresividad natural.

Un conflicto es una situación de desacuerdo entre dos o más personas motivado por una confrontación de intereses porque sus necesidades son incompatibles o son percibidas como tales. Cuando surge un conflicto se activa la agresividad y, si fallan los instrumentos mediadores (autocontrol)  con los que enfrentarse al mismo puede acabar en violencia.

La habilidad para gestionar los conflictos sin violencia se aprende. Este aprendizaje debe realizarse especialmente en los ámbitos familiar y escolar.
IDEAS PRECONCEBIDAS

Hay ciertas ideas preconcebidas que son erróneas y deberían cuestionarse, ya que incrementan la confusión:

1. “No es para tanto. No le pasa nada, no ha sufrido ningún daño ni físico ni psicológico”.

Se es víctima del acoso desde el momento en que hay hostigamiento sistemático continuado porque se está en situación de riesgo. El acoso puede llevar a la víctima al suicidio.
2. “Esto no es nuevo, siempre ha sucedido”.
Así se encuentra una justificación para no intervenir.
3. “Son cosa de chavales”.
No hay que dar a entender que la situación es poco importante. La realidad nos dice que de 10 a 12 años es bastante frecuente, de 12 a 15 es menos frecuente pero más grave.
4. “Las conductas violentas son respuestas a una provocación”.
Esta idea presupone que “algo habrá hecho”, “que espabile”, “así se hace fuerte”, etc. Es especialmente peligrosa esta idea porque se le hace al agredido “doblemente víctima” ya que se le considera responsable del suceso.
5. “No mide las consecuencias de sus actos, no se da cuenta de lo que hace”.
El agresor sabe que lo que está haciendo está mal. Es responsable de lo que está haciendo.

PRINCIPIOS CLAVE.

· El conflicto no es ni positivo ni negativo.
· Los conflictos nos afectan a todos.
· Los conflictos son una oportunidad para aprender.
TIPOS DE CONFLICTOS.

	CONTEXTO FAMILIAR
	CONTEXTO SOCIAL
	CONTEXTO ESCOLAR

	· Apariencia
· Horarios
· Comportamiento
· Hermanos/as
· Salud e higiene
· Actitud de padres
· Recursos familiares
· Hurtos 
· Fugas del hogar
	· Relaciones
· Actividades
· Drogas legales e ilegales
	Comportamiento antisocial
· Disrupción

· Indisciplina

· Violencia psicológica/física

· Vandalismo

· Acoso sexual

· Absentismo escolar

· Fraude-corrupción


2.  BIENESTAR DE LOS PADRES

Me ocupo de mí mismo y me dedico un tiempo sencillamente para ser yo.

Como padres sólo es preciso asumir tres simples responsabilidades que enumeradas en orden de importancia serían:

-cuidar de uno mismo.

-cuidar de la pareja.

-cuidar de los niños.
CONFLICTOS ENTRE LOS PADRES.
· No utilizar la agresión física delante de nuestro hijo.

· No criticar a nuestro cónyuge delante de nuestro hijo con calificaciones permanentes y globales. Si lo hacemos seamos específicos.

· Es un error creer que, si no dirigimos la palabra a nuestro cónyuge para mostrarle nuestro enfado, nuestro hijo no se dará cuenta de ello. Lo percibirá casi con tanta claridad como una discusión a voz en grito.

· No pedirle a nuestro hijo que se ponga de parte de un de los dos.

· No iniciemos una discusión delante de nuestro hijo, a menos que pensemos ponerle fin en la misma conversación.

· Expresar nuestros sentimientos con palabras. Utilicemos la firmeza antes que la agresividad.

· Desarrollar una estrategia del control del enfado.

· Resolver los conflictos y reconciliarnos delante de nuestro hijo. Esto le enseñará que es parte natural del amor y que se puede resolver.

· Evitar ciertos temas delante  de nuestros hijos.

3.  ESTILOS EDUCATIVOS.

Hablamos de estilos educativos para referirnos al: “conjunto de ideas, creencias, valores, actitudes y hábitos de comportamiento que mantienen los padres respecto a la educación de sus hijos”.

“Vienen a través de ti, pero no desde ti,

Y aunque están contigo, no te pertenecen.

Puedes darles amor pero no tus ideas,

Porque ellos tienen las suyas”.
                                            Khalil Gibran.
1. Estilo sobreprotector.
· Pensamientos:“Yo soy totalmente responsable de lo que les pueda ocurrir a mis hijos.”

· Sentimientos de especial preocupación y nerviosismo.

· Comportamiento: Evitan que realicen actividades que consideran arriesgadas, dan constantemente consejos y tienden a dárselo todo hecho a sus hijos.

2. Estilo inhibicionista.
· Pensamientos:“Cuanto antes comprueben lo dura que es la vida mejor”

· Sentimientos: Enfado cuando el hijo le pide ayuda y tranquilidad cuando el hijo muestra iniciativa propia.

· Comportamiento: Presta muy poca atención a la conducta normalmente adecuada del hijo, de forma que da pocos ánimos y elogios. Castiga aleatoriamente los comportamientos inadecuados del hijo.

3. Estilo punitivo.
· Pensamientos: “Tiene obligación de obedecerme hacer lo que le digo, y no hacer lo que se le prohíbe.”

· Sentimientos: Furia cuando no actúa de acuerdo con sus instrucciones y satisfacción cuando le hace caso.

· Comportamientos. Sólo se fija en el comportamiento inadecuado, en las imperfecciones, errores y equivocaciones. Castiga de todas las maneras posibles cualquier desviación y amenazas previas. Sólo elogia el comportamiento excepcional.

4. Estilo asertivo.

· Pensamientos: nuestro hijo necesita aprender, pasando por fases de imperfección, a comportarse adecuadamente aunque tiene gustos, deseos y necesidades que no siempre coinciden con los nuestros.

· Sentimientos: tranquilidad mientras comprueba los progresos de su hijo y satisfecho cuando cumple sus instrucciones y cuando expresa sus gustos y deseos.

· Comportamientos: 

Fija su atención en los progresos y en los elementos más positivos de su conducta.

Elogia tanto los esfuerzos como los logros.

Castiga con firmeza y regularidad las conductas inaceptables.

Destaca el comportamiento excepcional.

Ignora pequeños errores, imperfecciones o fallos. Tiene paciencia.

4. ¿CÓMO AYUDAR ESCUCHANDO?.

CASO.


Su hijo está enfadado; algo le ha pasado en el colegio, con otro niño o con un adulto y usted no sabe como ayudarlo. Le gustaría que el o ella encontrara una forma de solucionar el problema para ser menos vulnerable.


Debemos estar muy atentos a lo que no se les debe decir a los niños cuando la vida los está tratando mal, es decir, todos esos comentarios que se interpondrán entre el padre y el hijo. Se trata de aprender una habilidad llamada “ escucha activa” que los padres empiezan a descubrir como la forma más positiva de ayudar a los niños de defenderse en la vida.


En muchas ocasiones, los niños hablan con sus padres de sus problemas y esta es su forma de pedir ayuda. El modo en que los padres respondan a esa petición hará que se refuerce la confianza en ellos o, por el contrario, que se instale una barrera entre los padres y el hijo.


Reacciones típicas que interponen barreras:

1. Sobreproteger:

a. “Ven aquí cariño, déjame que te arregle esto”.

2. Sermonear

a. “Eres tonto por haberte metido en este lío; voy a decirte lo que tienes que hacer, escúchame con atención”.

3. Distraer la atención.

a. “No pasa nada, vamos al parque a jugar al fútbol”.


Las características comunes de estos tres estilos serían: el padre es el que más habla, la conversación es siempre breve, el niño no llega a expresar el verdadero problema, los sentimientos del niño no afloran, el padre cree que resuelve el problema y al niño cada vez habla menos.

4. Escuchar Activamente.

a. ”Pareces disgustado, ¿qué es lo que te ha ido mal?”


En este ejemplo el padre, no permanece en silencio, se muestra interesado y lo demuestra confirmando los sentimientos y pensamientos de su hijo, ayudándole a reflexionar sobre ellos.


No suelen dar soluciones, ni intentan salvar al niño ( sobreprotección), tampoco dan consejos ( sermonear), ni distraen al niño del problema (distraer la atención).

5. PREVENCIÓN

· DESARROLLO DE UNA BUENA AUTOESTIMA  EN LOS HIJOS.

Apreciar mi propia valía e importancia, y tener el carácter de ser responsable de mí mismo y actuar responsablemente frente a los otros

¿Qué podemos hacer?
1. Cambiar el pensamiento del niño acerca del fracaso.

2. Estimular la tolerancia a la frustración.

3. Recompensar el empeño antes que el mero éxito.

4. Transformar el pesimismo en optimismo.

5. Convertir la incapacidad en dominio.

6. Ser elogiado y elogiar.

7. Reforzar las conductas adecuadas.

8. Promover la expresión de los sentimientos.

9. Aceptar las limitaciones.
· HABILIDADES SOCIALES.
.Asertividad: es la capacidad para ser honesto con uno mismo y con los demás, significa tener la capacidad de decir directamente qué es lo que deseamos, necesitamos u opinamos; pero nunca a expensas de los otros.
Pasos:

1. Describir la situación. Sólo los hechos.

2. Decir cómo nos sentimos. No culpar al otro de nuestro sentimientos.

3. Pedir un cambio pequeño y específico.

4. Decir cómo nos hará sentirnos este cambio.

Negociación: debemos ser capaces de llegar aun acuerdo donde ambos se sientan satisfechos.

1. Lo primero es saber lo que quiere, siempre que sea razonable.

2. Pedirlo

3. Escuchar lo que la otra persona quiere.

4. Hacer una oferta para llegar aun acuerdo: hay que preguntarse ¿ qué estoy dispuesto a dar para poder llegar a una solución y obtener algo que me satisfaga?. Luego le pedimos que la otra persona haga otra oferta.

5. Seguir buscando un buen acuerdo hasta que las dos personas se sientan satisfechas. Seamos juiciosos. “ Si tú ganas, yo gano”.

TÉCNICAS DE RESOLUCCIÓN DE PROBLEMAS
Los cinco pasos:

1. Echar el freno: No debe permitirse el actuar de forma precipitada. La manera como aborde la situación dependerá de lo que piense. Hay que cambiar sus “pensamientos calientes” por “pensamientos fríos”.

2. Adquirir perspectiva: buscar pruebas y pistas, ponerse en el lugar de la otra persona, cambiar los papeles.

3. Establecer el objetivo: decidir que nos gustaría que sucediera y luego numerar todo lo que podríamos hacer para ayudar que dicho objetivo se alcance.

4. Elegir un camino: enumerar los pros y los contras tanto de las consecuencias inmediatas como a largo plazo.

5. ¿Cómo ha ido?: comprobar si ha funcionado, si es así hay que reforzarle por ello. Y si no se ha alcanzado el objetivo puede elegir otra solución de su lista y probar de nuevo.

